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(Leyenda del siglo XVI)
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Alboreaba el siglo décimoquinto de la Era cristiana á cuyas 
efemérides pertenecen las gloriosas de la invención de la imprenta, del 
descubrimiento de América, de la conquista de Granada y de la 
terminación de los bandos de Oñez y Gamboa que por espacio de más de dos
 centurias habían desolado la región vasco-cántabra.

Estos funestos bandos estaban más enconados que nunca al alborear 
aquel dichoso siglo, y particularmente lo estaban en los valles 
occidentales de Vizcaya conocidos desde tiempo inmemorial con el nombre 
de Encartaciones, conmemorativo de la carta ó pacto que mediaba entre 
ellos y el resto de Vizcaya.

Aunque por regla general los linajes estaban afiliados en uno ú otro 
bando, algunos había que no lo estaban en ninguno, por cuya 
circunstancia se llamaba hombres comunes á los no 
abanderizados. Los hombres comunes eran respetados por los banderizos, 
pero esto no obstaba para que el vulgo los considerase como poco celosos
 de su honra y pobremente dotados de lo que en aquel tiempo se 
consideraba como la mayor virtud, que era el valor para combatir con una
 espada, una lanza ó una ballesta en la mano.

Entre los pocos hombres comunes de las Encartaciones se contaban los 
del linaje de Aranguren de Baracaldo, rama desprendida hacía siglos del 
glorioso árbol de Susúnaga que florecía desde tiempo inmemorial en la 
misma república, y trasplantada al apacible vallecito de Mendi-errea 
vegetaba allí con extraordinaria lozanía y ópimo fruto.

Señor de aquella casa era entonces Martín Sanchez de Aranguren, que 
siguiendo la tradición de sus antepasados, buscaba la gloria por caminos
 muy distintos de aquellos por donde la buscaban los caballeros 
principales de su tiempo; aquellos caminos eran los de la paz y el 
trabajo bendecidos de Dios, aunque odiados de la generalidad de los 
hombres.

En esto seguía la costumbre iniciada por uno de sus predecesores que,
 queriendo reedificar y ampliar la casa primitiva del linaje, edificada,
 como casi todas las casas fuertes del país, en una colina desde donde 
sus moradores podían ofender y defenderse, dijo:

—La paz sea siempre en mi casa y en la de los que de mí vengan y un 
ramo de oliva sea la única ballesta y el único muro que veden á los 
malos entrar á dañar en ella.

Y en efecto, en una hermosa aunque estrecha pradera, que se extendía 
entre la colina y el río, levantó nueva morada y á su puerta plantó un 
olivo que le sobrevivió muchos siglos.

Las únicas memorias que quedan de la casa y del olivo son las que voy á enumerar.

En Aranguren hay escondida entre los nogales y los castaños, una modesta casa de moderna construcción en cuya fachada se lee:


Sobre el antiguo solar

de la torre de Aranguren

Año 1848.


Y en Memerea hay un olivo que la tradición dice proceder de otro 
muy viejo que había hace dos siglos á la puerta de la torre de 
Aranguren.
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La torre de Aranguren era un edificio de piedra sillar, cuadrado y 
alto, que carecía de las saeteras y el muro exterior que tenían casi 
todas las torres solariegas, en cuya construcción las miras de defensa 
militar habían predominado sobre las de comodidad doméstica.

Esta comodidad era la que principalmente se había buscado en la 
construcción de la torre de Aranguren. Edificada entre el río y la base 
de la colina de Olarte que la dominaba, no ofrecía capacidad 
correspondiente á la riqueza y la industria de sus señores, pero este 
defecto se había subsanado con diferentes edificios secundarios que 
arrancando de su espalda, se escalonaban en las estribaciones de la 
colina, hasta el primer término de la planicie de ésta, puestos todos 
ellos en comunicación interior con la torre.

Estos edificios estaban destinados á habitación de criados, establos 
de ganado, lagar y cubera, lonja para el fierro y almacenes de granos y 
otros frutos de la industria agrícola y pecuaria cuyo ejercicio había 
valido á los señores de Aranguren el nombre de ganadores con que se designaba á los que curaban más de especulaciones industriales que de guerras de bandería.

La torre tenía dos pisos altos destinados á habitaciones espaciosas y
 alegres y no reducidas y tristes como las de las torres fuertes donde 
todo se daba á la guerra y poco más que nada á la paz; como que en sus 
muros, en vez de estrechas y sesgadas saeteras y ventanillas gemelas, 
daban paso al aire y la luz y los perfumes campestres anchas ventanas y 
áun puertas que comunicaban en el piso principal con un corredor ó 
voladizo exterior que circuía á la torre, entoldado de parras que 
trepaban á él desde los cuatro ángulos del edificio.
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